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Dossier sobre Gestalt y cuerpo 

Este dossier pretende ser un pequeño esbozo sobre las diferentes posibilidades 
y alternativas a la hora de trabajar el cuerpo en el ámbito de la psicoterapia 
gestáltica. Todo el material ha sido extraído de mi segundo libro: “Del 
organismo al cuerpo. La Gestalt corporal” donde hice todo un volcado de 
todo lo que he ido aprendiendo a lo largo de mi formación y de mi profesión 
sobre cuerpo y Gestalt. La intención es abrir el apetito sobre el tema y que 
quien quiera profundizar sepa dónde ir a consultar.  

En la bibliografía también hay otros libros interesantes y fundamentales sobre 
cuerpo y Gestalt, o sobre visiones corporales cercanas a las Gestalt. Entre los 
primeros es fundamental James kepner y su libro “Proceso corporal. Un 
enfoque gestáltico para el trabajo corporal en psicoterapia”. Este libro es 
claro y aporta mucha información sobre la visión más corporal de todo el 
trabajo terapéutico gestáltico. Dentro del mundo de la Gestalt es el más preciso 
y concreto. Otro libro en esta línea más gestáltica es el de Christine Caldwell 
“Habitar el cuerpo. Recuperación y transformación desde la psicología 
somática”. Si bien se centra específicamente en adicciones, todo lo que va 
desarrollando en relación al cuerpo y su manejo en terapia, es totalmente 
aplicable a la terapia en general.  

Por otro lado, otras visiones cercanas a la Gestalt, pero no gestálticas vienen 
del ámbito principalmente de la bioenergética. En este sentido, una visión 
clara y fácil de seguir y entender es la visión de Lowen en su libro: “El 
lenguaje del cuerpo. Dinámica física de la estructura del carácter”. Y otro 
libro que para los gestaltistas es mucho más cercano, y tiene un nivel 
estructural profundo y claro es el libro de Juanjo Albert “Ternura y 
agresividad. Carácter, Gestalt, Bioenergética y Eneagrama”, todo un trabajo 
exhaustivo sobre el carácter, su génesis y su manejo en el ámbito terapéutico.  

 

El cuerpo en terapia 

“Pero si bien es fácil entender que hagas lo que hagas en la psicoterapia el 
cuerpo “está”, no es tan fácil integrarlo plenamente en el proceso, por eso me 
gustaría que este trabajo sirviera no sólo para entender que el cuerpo es juez 
y parte de todo proceso terapéutico sino también para poder explicitar maneras 
y formas de tenerlo presente, de ahí que se mezclen aspectos teóricos con 
cuestiones más de índole práctica en esta tesina.” 
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“El cuerpo siempre ha sido y será uno de los bastiones de la Gestalt, en su más 
amplio sentido. El hecho de que la Gestalt sea llamada una terapia del contacto 
ya nos da una idea del lugar que ocupa el cuerpo para la comunidad Gestáltica. 
Creo personalmente que la Gestalt es la corriente psicoterapéutica no 
directamente corporal, que más se ha acercado al cuerpo y a su integración en 
el proceso, ni que sea indirectamente.”  

“…como nos recuerda Kepner: “Perls veía la expresión física y la contención 
de la expresión en el contexto del contacto con el entorno para satisfacer las 
necesidades organísmicas…estaba interesado en el cuerpo no sólo por su 
potencial de movimiento y expresión, sino también en términos de la 
fenomenología o experiencia del cuerpo por parte del cliente”.” 

“El primero que priorizó o potenció el cuerpo en el proceso terapéutico es sin 
lugar a dudas Wilheim Reich, que desde el psicoanálisis fue precursor e 
introductor del cuerpo como elemento prioritario a la hora del proceso 
terapéutico. Como comenta Juanjo Albert: “Reich fue el pionero, dentro de la 
psiquiatría y de la psicoterapia, en tener en cuenta al ser humano desde un 
punto de vista holístico, como un organismo en el que no cabe la separación 
dualista mente/cuerpo”.” 

Diferentes estilos de trabajo corporal en Gestalt 

“En este punto estaría bien poder hacer una diferenciación de estilos en cuanto 
a la integración corporal se refiere. Dicha diferenciación no es mía. La ha 
hecho Francisco Peñarrubia, y creo que es una manera muy gráfica de 
entender los diferentes modos de tener en cuenta el trabajo corporal dentro del 
mundo gestáltico.”  

“Por una parte estaría el estilo orgánico o más típicamente gestáltico que busca 
la incorporación del cuerpo en el proceso sin hacer ningún tipo de añadidos y 
potenciando el proceso frente a la técnica. Como dice Peñarrubia bajo este 
estilo: “No se trata de actuar sobre el cuerpo neurotizado según un plan 
activo y dirigido, sino ampliar la conciencia sensorial sobre el conflicto 
organismo-medio”.  Estaríamos aquí hablando del estilo más puramente 
gestáltico (en la línea también de James Kepner)” 

 “Como reconoce Kepner: “La importancia que da la Gestalt a lo 
experimental y fenomenológico confiere al trabajo corporal un énfasis sobre 
cómo experimenta el cliente su ser físico más que como analiza el terapeuta 
la estructura corporal del cliente”.  Como vemos, en esta primera línea de 
trabajo, se potencia lo que hay sin buscar estructuras, ni añadir elementos que 
puedan distorsionar el más puro aquí y ahora.” 
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“Por otro lado tendríamos el estilo sistemático que buscaría más la integración 
del cuerpo mediante la integración de la Gestalt con alguna de las múltiples 
técnicas corporales existentes. La línea principal de integración es, sin lugar a 
dudas la bioenergética o los trabajos reichianos, como comenta Claudio 
Naranjo. En esta línea de integración la técnica es importante e implica una 
formación alternativa a la Gestalt.” 

“La dificultad en esta segunda vía es la posible integración entre dos modelos 
que, si bien pueden tener muchas cosas en común, también suele haber 
elementos de desacuerdo en algunos principios básicos. Estas diferencias 
muchas veces se pasan por alto y a la larga pueden socavar la coherencia del 
trabajo integrado.” 

Modelo orgánico 

“Es importante en este estilo ser muy claros en no buscar nada del otro, en no 
interferir en la propia experiencia que se está dando. Como comenta Kepner: 
“Muchos terapeutas de orientación corporal actúan demasiado rápido sobre 
lo que ven y pretenden cambiarlo. El resultado es que trabajan en forma 
ardua sobre lo que ellos, como terapeutas, ven en el proceso corporal de un 
cliente pero que el cliente no acepta o con lo que el cliente no tiene una 
experiencia directa. Es raro que un trabajo así sea asimilado por el cliente 
debido a que la conciencia “no se acepta”. El trabajo con la sensación y 
formación de figuras forma la base para experimentar con el movimiento y la 
estructura, y constantemente se deberá regresar a él a lo largo de cualquier 
unidad de trabajo”. Creo que este punto es básico a la hora de hacer una 
intervención puramente gestáltica. Buscar que la persona cambie ciertos 
comportamientos físicos o emocionales, o buscar un ideal corporal puede 
interferir en la herramienta gestáltica básica de la toma de conciencia. Y es 
evidente que la gran mayoría de técnicas corporales que existen, se mueven 
precisamente en esta línea de intervención más guiada.” 

Este modelo lo desarrollaré más a fondo en el 3er módulo de trabajo 
corporal, tras haber pasado por un taller de trabajo más sistemático y otro 
centrado en la bioenergética.  

Estilo sistemático 

“El estilo sistemático, por lo tanto, es aquel donde el terapeuta incluye en su 
práctica técnicas de otros estilos terapéuticos o de otras terapias corporales, 
una vez hecha la correspondiente integración de las mismas con la Gestalt. 
Como resalta Francisco Peñarrubia: “El estilo sistemático incorpora técnicas 
corporales (de cualquier enfoque) que necesitan entrenamiento y dedicación 
reglamentadas, por lo tanto, no se improvisan puntualmente, pensemos en el 
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yoga o en los ejercicios bioenergéticos. Hay que practicarlos de forma 
organizada en el aquí y ahora porque su tiempo es secuencial y ordenado. 
Los terapeutas que trabajan con esta fórmula, generalmente movilizan 
primero con dichas prácticas y elaboran posteriormente con la Gestalt el 
material aparecido”. Aquí podemos ver una de las características básicas de 
este enfoque. Se requiere una formación o un entrenamiento a parte de la 
formación puramente gestáltica. Es fundamental dicha formación para que el 
mestizaje llegue a buen puerto, pues si no puede quedarse en una mezcla burda 
y sin coherencia interna.” 

 “El cuerpo es un lugar donde lo simbólico juega un papel prioritario, y que 
da mucho juego para utilizar todas las maneras posibles del abanico simbólico. 
La gran mayoría de trabajos corporales que conozco utilizan mapas de fondo 
que se fundamentan en algún tipo de mapa simbólico de interpretación del 
cuerpo y sus maneras. Evidentemente que el mapa no se ha de confundir con 
el territorio, pero si uno sabe manejar dicho mapa es posible que llegue a 
conocer mucho más a fondo el territorio.” 

Una de las herramientas básicas que yo utilizo dentro del trabajo corporal 

gestáltico es el Método Grinberg. 

El método Grinberg 

El método Grinberg es un método de trabajo que se centra en el cuerpo como 
elemento principal en el trabajo terapéutico. Para Avi Grinberg, su creador 
(nacido en Israel en 1.955), todo está y pasa por el cuerpo, por lo que la 
solución ante cualquier problema se ha de buscar en el propio cuerpo, 
entendiendo por cuerpo toda la globalidad, mente incluida. Su principal 
objetivo, o su forma de trabajar, es a través del aprendizaje. Se entiende el 
proceso como una forma de enseñar a través del cuerpo. El acompañamiento 
en este caso busca el potenciar todas las herramientas de que dispone el 
cliente, recuperar, dentro de lo posible, todas las capacidades que disponemos 
en nuestro cuerpo. 

Para ello, utiliza una serie de técnicas encaminadas a aprender a través del 
cuerpo. La salud para Grinberg es poder disponer de todo nuestro potencial 
básico, de toda la energía disponible en nuestro cuerpo, que con el paso del 
tiempo se ha ido estancando, truncando y dispersando, dando lugar al 
potencial actual. La brecha entre dichos potenciales es lo que crea la neurosis 
y la enfermedad según su enfoque. 

Es un trabajo energético cuyo mapa de fondo se basa en la diferenciación de 
la energía en cuatro tipos o modalidades cuyas relaciones y usos identifican a 
la persona. Dichos tipos se corresponden con los cuatro elementos 
tradicionales (tierra, agua, fuego y tierra). 
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Pasemos a analizar cada elemento para que podamos comprender de qué va la 
cosa (qué criterios se siguen a la hora de la diferenciación y que significa cada 
elemento). En la siguiente figura se pueden apreciar las cuatro partes 
principales del pie, que coinciden con los cuatro elementos y que a su vez 
coinciden con una diferenciación clara del cuerpo humano como veremos a 
continuación. De arriba abajo tenemos los dedos, que corresponde al elemento 
aire (que en el cuerpo correspondería a la cabeza), la planta tenar (la parte 
delantera del pie que apoyamos al caminar) que corresponde al elemento 
fuego (y que en el cuerpo vendría representado por pecho, espalda y brazos), 
la zona del puente, o parte blanda del pie, que sería el elemento agua (la 
barriga en el cuerpo), y por último el talón que correspondería al elemento 
tierra (cadera y piernas en el cuerpo). 

 

Distribución de los 4 elementos en el método Grinberg 

Pasemos a analizar cada elemento para que podamos comprender de qué va 
la cosa (qué criterios se siguen a la hora de la diferenciación y que significa 
cada elemento).  

Elemento tierra: el elemento pesado 

La tierra es el elemento más pesado de los 4 y viene definido y delimitado por 
el sistema óseo. En su distribución corporal se sitúa en la parte inferior del 

Elemento Agua 

Elemento Fuego 

Elemento Aire 

Elemento Tierra 
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cuerpo (la zona de caderas, piernas y pies), que es donde más densidad de 
huesos tenemos, y también donde se hayan los huesos más largos. De todos 
modos, hay que decir que si bien esta zona del cuerpo es la parte donde 
ubicamos el elemento tierra es porque en dicha zona, los huesos son 
predominantes, pero no hay que olvidar que todos los elementos se hayan 
distribuidos en todo el cuerpo (tenemos huesos en todo el cuerpo). El hecho 
de asignarle una zona concreta es para facilitar el estudio y por el hecho de 
que en cada zona hay uno de los elementos que está más presente.  

El esqueleto por lo tanto es la manifestación general del elemento tierra. Su 
característica principal es su resistencia, y su rigidez, lo que lo convierte en el 
elemento soporte del cuerpo. Tiene gran capacidad para absorber y recibir, lo 
que implica una gran estabilidad.  

La tierra tiene que ver con el arraigo, con la manera de anclarnos a la vida y 
al mundo. Abarca aspectos como la sensualidad, la sexualidad, la fertilidad, 
la supervivencia, la perpetuación de la especie (es en la zona de la tierra donde 
se mueven principalmente dichos aspectos). También tiene que ver con la 
energía principal del ser humano y también como la violencia en caso de 
supervivencia.  

Hace referencia a todo aquello que tiene que ver con nuestro sustento, con 
nuestra protección y con nuestras necesidades básicas, por lo que viene 
asociada a aspectos como la necesidad de acumular cosas, la pulcritud junto 
con los instintos maternales. También está relacionada con la percepción 
sensual. 

Sus tipos de movimientos son lentos y prolongados. El movimiento de los 
huesos es sutil y muy lento, por lo que los cambios en este elemento son 
cambios lentos (la rotura de un hueso implica un tiempo largo de 
recuperación). 

 En principio, la tierra también contiene el instinto de crear vida nueva, y 
alberga la verdadera fuerza del ser humano. Es el acumulador energético por 
excelencia. En la vida no solemos utilizar más que un nivel muy bajo de este 
tipo de energía, y más en nuestra cultura que está dominada actualmente por 
el elemento aire. Solo aparece de forma sutil en el día a día buscando la 
satisfacción de las necesidades básica, y sino en ocasiones especiales donde 
realmente corra peligro nuestra existencia. Es en estas ocasiones donde más 
uso hacemos de la tierra, y al no venir regida por creencias ni principios éticos, 
es la responsable de actitudes que nos pueden llegar a sorprender. 

Es el elemento pasivo por excelencia, lo que indica el nivel de estabilidad en 
la vida de una persona y su capacidad de sostenerse sobre la tierra (yo soy 
responsable de mi existencia).  
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El elemento tierra estaría relacionado directamente con el mundo de las 
necesidades.  

Elemento agua: el mar de las emociones 

El agua es el segundo de los elementos pasivos. Se ubica por encima de la 
tierra y necesita de esta para fluir y moverse. A nivel de sistema está 
relacionado con el sistema digestivo, y tiene también que ver con todos los 
fluidos del cuerpo humano. Lo podemos situar en el abdomen, donde hay una 
gran parte de los órganos blandos del cuerpo (riñones, intestinos, estómago, 
páncreas, bazo, hígado, vesícula biliar, y la parte superior de la vejiga, pues la 
inferior se incluye en el elemento tierra). Si nos fijamos esta región del cuerpo 
humano se haya en continuo movimiento. Esta es una de las características 
fundamentales de este elemento. El fluir continuamente.  

El agua representa por tanto todos los líquidos corporales: sangre, orina, 
contenidos intestinales, linfa, bilis, hormonas excretadas en fluidos, y el 
líquido cefalorraquídeo. 

El agua también está relacionada con el flujo no controlado en una persona, 
esto es, con el sistema parasimpático activo.  

Otra de las características básicas de este elemento, es que es el elemento 
encargado de limpiar el organismo.  

El agua es adaptable al entorno, pero necesita estar en continuo movimiento. 
Puede ser cristalina y fresca o puede ser profunda y misteriosa.  

Principalmente este elemento está asociado al mundo emocional. Es por eso 
que el agua tiene que ver con la emotividad, el romanticismo, la profunda, la 
impulsividad de la persona y todo aquello que tenga que ver con cómo se 
maneja emocionalmente la persona.  

También representa la renovación, el dar y recibir, la necesidad de 
movimiento y dinamismo en su flujo. Es el elemento prioritario a la hora de 
la digestión. Se encarga de reducir los alimentos a elementos beneficiosos para 
nuestro organismo, y también se encarga de apartar aquellos elementos que 
no nos sirven. Es el elemento que filtran.  

El agua, como elemento pasivo, no muestra su verdadera esencia en el 
exterior; para conocerla, hay que estar en su interior. Refleja el movimiento 
emocional de una persona. Es un elemento misterioso, no tan material y firme 
como puede ser la tierra, sino que goza de ese aspecto sombrío y seductor que 
atrae mediante el misterio.  

Las cosas ocurren en él sin ser vistas. Es tan peligroso como el mar (agitado 
o en calma); puede transformarse en un pantano en el que uno queda atascado; 
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puede convertirse en algo en constante turbulencia: un torbellino emocional.  

Elemento fuego: el elemento ardiente y brillante 

El elemento fuego se sitúa en la región que se extiende desde el extremo 
inferior del esternón hasta los omóplatos. Contiene el pecho, la cavidad 
pectoral, los pulmones, el corazón, las costillas y los músculos pectorales, y 
la parte superior de la espalda. 

 Viene representado por el sistema muscular. El fuego calienta y aporta 
energía al cuerpo. Es en esta zona del cuerpo donde se quema el oxígeno y 
donde la sangre se enriquece con oxígeno.  

Es un elemento activo, y entre sus características básicas tenemos que es 
dinámico y exigente, caliente, juguetón, no le gustan las barreras, es explosivo 
y busca siempre crecer. Representa, entre otras cosas, la ambición, el valor, la 
capacidad de acción, el empuje, la predisposición al contacto con el otro y a 
la interacción. Es dominante en sus relaciones. Este elemento representa la 
fuerza interna de la personalidad (el ego para Avi Grinberg). 

Es la región de la acción por excelencia. En esta zona están incluidas las 
manos que son una de las vías expresivas del fuego: activas, dinámicas, ágiles. 

También en este elemento encontramos movimientos sin previo aviso (el 
hecho de ser un elemento activo implica que no necesita un estímulo para 
funcionar, como sería el caso de los elementos pasivos, que por lo general son 
reactivos); una clara tendencia a ocupar el centro de las cosas, a ser el centro 
de atención; también la búsqueda de la interacción, y a veces como no de la 
pelea y la confrontación.  Por lo general trata de extender su territorio, su 
influencia, su presencia.  

Dadas sus características representa las decisiones rápidas e impulsivas, la 
capacidad de consumirse en un momento, la capacidad de arrasar y limpiar 
todo de golpe. Dado su nivel de actividad, no puede existir por sí sólo y 
necesita a los demás para que lo vean. Trata de causar impresión; empaña y 
oscurece el verdadero reflejo; se muestra a lo lejos en la oscuridad; deja 
huellas a su paso.  

El fuego tiene también la capacidad de brillar y proyectar luz, la aptitud de 
darse únicamente por el placer de dar, la capacidad de amar sin condiciones. 
A pesar de esa necesidad del otro también es un elemento que viene definido 
por el individualismo, la independencia, la sensación de “yo” diferente del 
otro. Es la sede primordial del amor propio. 

Es un elemento caliente, y su movimiento, al contrario que el agua es 
ascendente. Se esfuerza por llegar más alto. Es un elemento que contiene 
fuerza y la capacidad de expresar la propia personalidad; el poder personal del 
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individuo; la presentación de sí mismo, su carisma. Es desde aquí, desde este 
centro que las personas hacen cosas. 

El elemento fuego tiene que ver con el mundo de la acción. 

Elemento aire: el de la percepción mental 

El elemento aire se extiende desde los omóplatos hasta la coronilla en la parte 
superior del cráneo, abarcando hombros y cabeza. Representa el sistema 
nervioso central, el cerebro y la piel.  

El aire abarca aspectos y conceptos tales como el conocimiento, el 
pensamiento, la comprensión, la organización, la memoria consciente, la 
aptitud comunicativa, los sentidos. Está relacionado e incluye a los órganos 
que organizan nuestra vida (cerebro principalmente y resto del Sistema 
Nervioso Central). También está relacionado con la intuición, la lógica y la 
inteligencia. 

También es el elemento encargado de la comunicación. Toda la comunicación 
pasa a través del aire. 

Contiene los sentidos, es por esto que a través de él recibimos la mayor parte 
de la información (sobre todo la información referente al exterior). 

El aire no tiene una forma definida, sino que puede adaptarse, al igual que el 
agua, al entorno donde está incluido. 

Es un tipo de energía ligera, evasiva cambiante, muy rápida. Es el elemento 
más rápido de todos, por lo tanto, es donde los cambios son más inmediatos 
(las heridas de la piel son de mayor rapidez en cicatrizarse. El aire posee unas 
aptitudes comunicativas especiales; es creativo, revitalizador, imaginativo.  

Representa también la posibilidad del ejercicio de la crítica. 

Como elemento que está en la periferia, se ajusta a todos los demás elementos 
y los envuelve; puede arrastrar cosas a su paso, puede ser nítido o nebuloso, 
puede desorientar, confundir o engañar. Es la capacidad de flotar, de volar. 
Puede también representar la evasión al mundo de la fantasía, la distracción, 
el olvido, la tendencia a ignorar y la ligereza. A través de él nos expresamos, 
creamos y criticamos nuestras propias creaciones y las ajenas. 

Este elemento se corresponde con las pautas, los principios, las teorías 
conscientes, las explicaciones, los discursos, las palabras y los escritos. Debe 
estar contenido en otra estructura pues por naturaleza tiende a dispersarse; no 
está sólo, pero es solitario. El aire es cambio, es movimiento. 

La mayoría de occidentales tenemos una gran acumulación de tensiones en 
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esta región, porque todas las energías pasan a través de este elemento; estamos 
en él la mayor parte del tiempo. El elemento aire es como un ordenador, capaz 
de comunicarse con otros ordenadores. Está lleno de software 
preempaquetado, “atado” como el prejuicio. 

El elemento tiene que ver pues, con el mundo del pensamiento. 

 

Somos cuerpo 

“El cambiar el concepto de tener por el de ser, implica abrir la puerta a poder 
integrar el cuerpo dentro del proceso terapéutico de una manera más potente 
y natural. Si partimos del cuerpo como un conjunto de elementos que 
poseemos, es fácil entender las posibles escisiones que podemos hacer a la 
hora de darnos cuenta, mientras que, si el cuerpo soy yo, es más difícil (aunque 
no imposible) dejar de lado aspectos no tan evidentes y agradables del ámbito 
corporal. Viceversa, si buscamos la integración a la hora de la toma de 
conciencia acabaremos dándonos cuenta de que no es que tenga un brazo, sino 
que soy un brazo; no es que tenga dolor de cabeza, sino que ese dolor también 
soy yo, y es parte de mí en ese momento.” 

“El tener un cuerpo nos aleja de tomarnos la responsabilidad real del hecho de 
que somos eso que tenemos, y por tanto no es que el cuerpo nos duela, es que 
nos dolemos a nosotros mismos.” 

La expresión: herramienta corporal terapéutica 

“Este último capítulo es una apuesta por la expresión y el movimiento dentro 
del mundo de la terapia. Ambos aspectos son herramientas poco utilizadas en 
el ámbito de la psicoterapia en general. De todos modos, hay que decir que la 
Gestalt ha sido y es una de las grandes defensoras de lo expresivo a la hora de 
trabajar. Si de algo se nos ha tachado en el amplio mundo de la psicoterapia 
precisamente es de ser excesivamente corporales y expresivos. La Gestalt es 
y será una terapia de contacto, por lo que tanto el cuerpo como la expresión 
son elementos que directa o indirectamente tienen un claro lugar en su seno, 
aunque la mayoría de veces estos aspectos se utilizan más como medio para 
entrar en otros aspectos del trabajo que como fin en sí mismos.”  

“El dejar hablar al cuerpo, o lo que es lo mismo, el potenciar la expresión, más 
allá de lo puramente verbal, permite que afloren emociones y elementos que 
difícilmente se pueden observar mediante la palabra.”  

“Kepner también comenta que: “El movimiento expresivo y la vocalización 
pueden ser extraordinariamente útiles en terapia: tienen la capacidad de 
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expandir y recuperar el rango completo de funcionamiento organísmico y 
revertir la dirección del esfuerzo muscular retroflexivo, del sí mismo, de 
vuelta hacia el entorno”. También hay que decir que, para dicho autor, el 
movimiento expresivo, si bien es muy útil en el proceso terapéutico, no es 
visto como un fin en sí mismo. De todos modos, es un complemento ideal a 
la hora de hacer un buen proceso de integración, pues la expresión da una 
dimensión más real y concreta al material que uno va explorando en la 
terapia.”  

“Una de las formas que para mí tiene más potencia a la hora de poder meter a 
la persona en la toma de contacto de manera indirecta y utilizando el 
movimiento es, sin lugar a dudas el baile. El baile, o el movimiento más 
pautado o expresivo, es una puerta abierta a conectar con la vida, con el placer 
de vivir, y con la esencia motora del ser humano. Como comenta Lowen: 
“Siempre que alguien baila hay alegría”.  

 

MÚSICAS DEL TALLER 

Cómo ya os comenté, las músicas utilizadas durante el taller las podéis tener 

en la lista de Spotify Mallorca 2020 (nombre de usuario: Luis Carbajal) 

Os adjunto los links de las dos canciones en lengua de signos que hicimos 

durante el taller: 
https://youtu.be/7524hs_K-sU  
https://youtu.be/5aCkxLjyrNw 
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